[image: image1.jpg]Introduccion ala-Sagrada Escritura:El =
*- Canon de la Biblia y [a historia del texto

INSTITUTO de FORMAGION-TEOLGGIGA por INTERNETIFTI)





Entrega 8

Literatura intertestamentaria y literatura rabínica

Hemos señalado como junto a los libros bíblicos, la antigüedad judía produjo, entre los siglos II aC y II dC una amplia literatura, cuyo conocimiento no solo resulta ventajoso para precisar la historia de la formación del canon, sino también para la hermenéutica bíblica, como expresión del ambiente cultural y religioso en que nacieron los textos inspirados. Esa literatura toma el nombre genérico de ‘literatura intertestamentaria’, debido a la época en que surge, aunque no rara vez los escritos que comprende son contemporáneos a algunos libros bíblicos y alcanzaron su forma definitiva en época más tardía
. Junto a esta literatura se desarrolló otra que puso por escrito la enseñanza oral transmitida en Israel por doctos rabinos, y que por ello se denomina ‘literatura rabínica’. Entre estas dos literaturas hay muchos puntos de contacto. En este capítulo vamos a intentar presentarlas brevemente, como información complementaria al estudio del canon bíblico. Para un segundo momento dejamos la valoración de toda esta literatura con respecto a la hermenéutica bíblica.

Una posible clasificación de estos escritos comprende: la literatura litúrgica, la literatura rabínica de tipo halákico y haggádicao
, la literatura apócrifa del Antiguo Testamento (palestinense y helenística), los escritos de Qumrán y la producción literaria del judaísmo helenístico
.

Literatura litúrgica — Esta literatura nació por las necesidades del culto, especialmente de la liturgia sinagogal, que esencialmente se estructuraba en tres partes: oraciones, lecturas bíblicas, y comentarios homiléticos. De ahí surgen dos géneros de literatura litúrgica: las oraciones y los ‘comentarios’ homiléticos o Targumim.

Entre las oraciones
, las más antiguas y tradicionales, es decir, aquellas cuyas raíces y orígenes se remontan a la época intertestamentaria, son principalmente: el Shemà (escucha), profesión de fe que toma el nombre de la primera palabra con la que comienza y que se compone de algunos versículos bíblicos
 y de algunas bendiciones. La Shemonè ‘esreh (las dieciocho bendiciones), llamada sencillamente Tefillah (oración), por ser considerada la oración por excelencia. Esta oración, en su núcleo fundamental, se remonta al siglo I dC, y probablemente, como la anterior, fue conocida por Jesús y los apóstoles. Su tema central es la misericordia de Dios. Otra oración muy antigua es el Qaddish (santo), también del siglo I dC, oración que guarda un cierto parecido con el ‘Padre nuestro’. Con ella se concluía la lectura, el estudio de la Torah y algunas partes del culto sinagogal. Por último, podemos citar la Qedushah (santificación), una invocación del nombre de Dios inspirada en la teofanía de Is 6,3.

Los Targumim nacieron por una necesidad práctico-religiosa
. El momento central del culto sinagogal era la lectura bíblica, donde se leía un texto de la Torah y otro de los Profetas. En Palestina, la lectura se hacía sobre el texto hebreo, por lo que resultaba necesario que un intérprete (meturgheman) tradujese el texto al pueblo, que, a partir del siglo V aC, utilizaba como lengua común el arameo. En la sinagoga estaba establecido que el intérprete fuese diferente del lector y glosase el texto bíblico, porque no estaba permitido repetirlo idénticamente en otra lengua ni apartarse de él: era un modo de distinguir la santidad del texto hebreo de su comentario en lengua aramea. Así nacieron los targumim, es decir, versiones arameas de la Biblia hebrea para el uso litúrgico de las sinagogas; más tarde, los targumim tuvieron también un uso escolástico. Los targumim no son, por tanto, ni versiones literales ni comentarios, sino paráfrasis más o menos extensas del texto bíblico. Existen tres importantes targumim de la Torah (Targum de Onqelos, Yerushalmi I y Neófiti), a los que se puede añadir el Yerushalmi II o Fragmentario, que contiene 850 versículos sueltos; uno de los profetas (Targum Pseudo-Yonatán) y diversos targumin de los Ketubim.

Literatura rabínica halákica — Aunque los inicios de esta literatura son muy antiguos
, sus formas principales adquirieron una estructura definitiva siglos después de la era cristiana. A ella pertenecen la Mishnah, la Guemara, el Talmud y la Tosefta.

La Mishnah (et.: repetición; es decir, grabar la doctrina en la memoria por medio de la repetición) es la primera recopilación oficial de la tradición judía postbíblica, específicamente jurídica. En su elaboración trabajaron los doctos rabinos de la primera generación, los tannaítas (de tannaim, repetidores), es decir, maestros del judaísmo que vivieron entre el siglo I y los inicios del siglo III dC, y fue llevada a término, a mediados del siglo II dC, por R. Yehudah, llamado Ha-Nasí (el Príncipe, es decir, el jefe de la comunidad judía), también conocido por Rabbenu ha-Qadosh (nuestro maestro, el santo), el más estimado entre los sabios rabinos. La Mishnah se compone de 73 tratados (massekot), distribuidos en 6 órdenes (sedarim). Las sentencias o dichos rabínicos que no entraron a formar parte de esta recopilación se introdujeron en colecciones sucesivas, llamadas por esto baraitot (et.: [dichos] extraños, externos). 

La Guemara (et.: complemento, tradición aprendida) es la recopilación de los comentarios que los rabinos posteriores a la época tannaítica, es decir, los amoraítas (intérpretes), de los siglos III-V, hicieron a la Mishnah. Hubo dos recopilaciones, denominadas, según el lugar de origen: palestinense o de Jerusalén, que es parcial, y la babilónica, compilada en Babilonia, más completa y orgánica. Por este motivo, esta última se considera el ‘Talmud’ por antonomasia.

El conjunto de la Mishnah, texto base, y de la Guemara, que es su comentario, forma el Talmud (et.: estudio, doctrina), que constituye el corpus fundamental de la doctrina tradicional del judaísmo, tal y como fue fijada por los rabinos de los primeros siglos. Existen dos Talmud, según el lugar de procedencia de la Guemara: el Talmud palestinense o de Jerusalén (compilado entre fines del siglo V e inicios del V, alrededor del 425); y el Talmud de Babilonia, cuya composición definitiva se puede situar hacia el siglo VII. A este último, por ser más voluminoso y completo, recibe el nombre de ‘Talmud’ por antonomasia. El Talmud palestinense es obra de las academias rabínicas de Cesarea y de Tiberíades; el babilónico, de las escuelas rabínicas de Babilonia (Nehardea, Pumbedita y Sura).

Paralela, y casi como un complemento de la Mishnah, es la Tosefta (et.: añadido), una recopilación de doctrinas y tradiciones que, sin embargo, nunca fue reconocida oficialmente. Su última redacción se remonta a los siglos V y VI. La Tosefta es más amplia que la Mishnah y contiene muchas enseñanzas de tipo histórico, geográfico, etc. Contiene prácticamente los mismos tratados y ordenes que la Mishnah. Se considera, en gran parte, obra de Rabbí Hiyya Baruc Abba, discípulo de Yehudah ha-Nasí.

Los escritos rabínicos haggádicos — Estos escritos están representados por una numerosa variedad de Midrashim (de midrash, explicación, comentario), exposición libre del texto bíblico, con finalidad didáctica y parenética, sujeta a determinadas reglas rabínicas
. Los más antiguos midrashim pertenecen a la época tannaítica (siglos II-III). Son comentarios exegéticos (es decir, versículo a versículo) al Éxodo (Mekilta), Levítico (Sifrá), Números y Deuteronomio (Sifré). Aunque fueron compuestos a partir del siglo III, contienen un amplio material perteneciente a épocas precedentes. El período sucesivo, la época talmúdica o de los amoraítas (siglos IV al VII) se considera la época de oro del midrash. La obra más famosa es el Midrash Rabbah (Gran Midrash), compuesto por un comentario a los cinco libros de la Torah y por los Meghillot Rabbot, Midrashim de los cinco Meghillot (et.: rollos): Cantar de los cantares, Rut, Lamentaciones, Qohélet y Ester. No todos estos comentarios tienen la misma antigüedad. La reunión en una sola obra se remonta al siglo XIII.

Escritos apócrifos del Antiguo
 — La literatura apócrifa del Antiguo Testamento se distingue de la precedente por un motivo principal: se separa de la convicción rabínica que consideraba la revelación bíblica concluida con la muerte de los últimas profetas (Ageo, Zacarías y Malaquías) y que, por tanto, la misión de los rabinos, que actuaban como autores bien conocidos, no era sustituir la Escritura, sino comentarla, para extraer de ella la enseñanza jurídica y moral. La literatura apócrifa, por el contrario, se caracteriza por éstas dos peculiaridades: a) sus autores se ocultan detrás de seudónimos o permanecen anónimos, y b) se presentan como continuación o complemento de las Escrituras. Esta literatura está integrada por dos clases de libros: los apócrifos de procedencia helenista y los apócrifos palestinenses, entre los que hay algunos de carácter apocalíptico.

Entre los apócrifos palestinenses no apocalípticos se encuentran el Libro de los jubileos, el Testamentos de los XII Patriarcas, los Salmos de Salomón, la Asunción de Moisés, la Vida de Adán y Eva, y el Liber Antiquitatum Biblicarum del pseudo-Filón
. De carácter apocalíptico son el Libro de Henoc, el Libro de los Misterios, el Libro IV de Esdras y el Libro II de Baruc.

Apócrifos de proveniencia helenista son: la Carta de Aristeas (II aC), los Oráculos Sibilinos (II-I aC), el Libro 4 de los Macabeos (70 dC), las Sentencias del pseudo-Focílides (I dC), el Henoc eslavo o Libro de los secretos de Henoc (I dC) la Historia de José y Asenet (I-III dC).

Apócrifos del Nuevo Testamento
 — La literatura apócrifa de la que hemos hablado, es muy diferente de la que se conoce con el nombre de Apócrifos del Nuevo Testamento, una literatura nacida no en ámbito judío, sino cristiano, y que fue escrita en ocasiones por cristianos piadosos para llenar las lagunas existentes en los escritos canónicos, inventándose anécdotas sobre la historia evangélica. Otros apócrifos se deben a miembros de sectas heréticas, que pusieron por escrito sus doctrinas, para acreditarlas, bajo el patrocinio de algún personaje de tiempos apostólicos. Entre los apócrifos más importantes del Nuevo Testamento se encuentran: entre los evangelios: el Evangelio de los Hebreos (el más antiguo de los evangelios apócrifos, de fines del siglo I), el Protoevangelio de Santiago (que se extiende hablando de la vida de María y de las maravillas que sucedieron en el nacimiento de Jesús), el Evangelio de Tomás (de carácter gnóstico, que narra muchos milagros, pero casi todos pueriles y extraños) y el Evangelio de Nicodemo (del siglo IV). Entre los otros apócrifos, muy numerosos, se encuentran los Hechos de Pedro, de Pablo, de Juan y de otros apóstoles y personajes ilustres de la Iglesia primitiva. Entre las cartas apócrifas recordamos la Carta de Jesús y Abgar (rey de Edesa que vivió en tiempos de Cristo), y diversas cartas de Pablo, entre las que se encuentra una a Séneca. Por último, entre los Apocalipsis apócrifos se pueden mencionar el de Pedro, de Pablo y de Tomás, que describe con un estilo poético diversos detalles del fin del mundo y del más allá.

Los manuscritos de Qumrán
 — Esta literatura se desarrolla alrededor de un grupo judío que se constituyó a mediados del siglo II aC y que pervivió hasta fines de la primera guerra judía (66-70 dC)
. Es por tanto contemporánea a los hechos narrados en el Nuevo Testamento, aunque experimentó su esplendor máximo entre los siglos II-I aC. Sus escritos tienen un interés particular para una comprensión más cabal de los textos neotestamentarios.

Los manuscritos encontrados en las cuevas alrededor de Qumrán se pueden clasificar en cuatro categorías: a) manuscritos pertenecientes al canon hebreo del Antiguo Testamento (existen testimonios de todos los libros bíblicos excepto de Ester); b) fragmentos del original semítico de algunos libros deuterocanónicos (como Tobías y Sirácide); fragmentos de algunos libros apócrifos (como I Henoc, Libro de los jubileos, Testamentos de los XII Patriarcas); y d) una gran variedad de manuscritos de la misma comunidad de Qumrán, muchos de ellos desconocidos antes de su hallazgo ocurrido en 1947. 

De estos últimos, los más importantes, encontrados casi completos, se descubrieron en la primera gruta de Qumrán (1Q)
. Se pueden dividir en: a) textos normativos de la comunidad, como la Regla de la Comunidad (1QS), el Documento de Damasco (CD), la Regla de la guerra (1QM), el Rollo del Templo (11QT); b) textos litúrgicos, entre los que se encuentran los Himnos (1QH) y las Bendiciones (1QSB); c) textos exegéticos, en forma de comentarios a diversos libros bíblicos: Habacuc (1QpHab), Nahum (1QNah); y d) un grupo de difícil clasificación, que comprende algunos apócrifos como el Libro de los misterios (1Q27), el Apócrifo del Génesis (1QapGen), etc.

El judaísmo helenista — En la diáspora occidental se desarrolló una basta producción literaria en lengua griega, que tomó numerosos elementos de la filosofía popular neoplatónica y estoica. Los textos más importantes pertenecen al ambiente del judaísmo de Alejandría de Egipto, donde los judíos tenían una comunidad bien organizada. Algunas de estas obras se pueden incluir entre los apócrifos, como hemos visto. Se deben también mencionar dos importantes autores: Filón de Alejandría (ca. 20 aC-50 dC) y Flavio Josefo (37/38–100 dC).

Filón de Alejandría
 es considerado el mayor representante del judaísmo helenista, tanto por su amplia producción literaria (36 obras), como por la profundidad de su pensamiento. Filón consiguió realizar una síntesis original entre el pensamiento bíblico (sobre todo basado en el Pentateuco) y la filosofía griega (neoplatónica, neopitagórica y estoica). En la interpretación bíblica, Filón utilizó el método alegórico, heredado del mundo griego a través del judaísmo alejandrino y que aplicó de modo sistemático a la Biblia. Este método influirá en los escritos eclesiásticos de tendencia alejandrina, los cuales, sin embargo, valorizaron más ampliamente el sentido literal-histórico (Clemente de Alejandría, Orígenes, etc.).

Flavio Josefo
, nacido en Palestina, es el último gran representante del judaísmo helenista. Descendiente de los asmoneos, tomo parte activa en la guerra judía del año 66 contra Roma. Hecho prisionero por Vespasiano, obtuvo la confianza del emperador gracias a sus grandes cualidades, llegando a ser admitido en su familia, de la que tomó el apellido (Flavio). Entre sus obras más importantes se encuentran tres de carácter histórico (De Bello Iudaico, Antiquitates Iudaicae y Vita Iosephi) y una apologética (Contra Apionem, escrita en Roma después del 94). En sus obras demuestra una gran familiaridad con los históricos, filósofos y poetas griegos, como también un sincero y ferviente celo por su religión.
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Reflexiones pedagógicas
Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; 

no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿Qué literatura toma el nombre de “literatura intertestamentaria?

2) ¿Cómo nació la literatura litúrgica entre los judíos?

3) ¿Qué es la literatura rabínica halákica y qué libros pertenecen a esa literatura?

4) ¿Cuáles son los escritos rabínicos haggádicos?

5) ¿Qué son los libros apócrifos del Antiguo Testamento? 

6) ¿Qué libros apócrifos del Nuevo Testamento se conocen?

7) ¿Qué tipo de libros se encontraron en Qumrán?

8) ¿Tiene la literatura judía helenística algún autor importante?

� Debido a que el término ‘intertestamentaria’ no resulta del todo apropiado, algunos autores han propuesto otra terminología, pero que tampoco se ha impuesto. El adjetivo, por otra parte, delata una subordinación que sin duda puede producir un espejismo teológico en quienes quisieran ver esta literatura como una cierta praeparatio evangelica.


� La ‘halakah’ (et.: camino, vía; y de ahí, directiva, norma) es la interpretación legal, jurídica. Se aplica sobre todo a la Torah con la finalidad de deducir normas de vida y de conducta. Designa también todo el sistema de determinaciones jurídico-religiosas que se contienen en la Torah escrita y oral. Por tanto, la Halakah regula y orienta la vida judía en todos sus aspectos, hasta en los más mínimos detalles, de modo que no se da una separación entre vida religiosa y profana. Estas normas se encuentran preferentemente en el Talmud y en los midrashim más antiguos. La ‘haggadah’ (et.: narración, exposición, enseñanza) es más bien una interpretación de carácter moral-parenético, con elementos narrativos y a veces legendarios. La Haggadah, por tanto, cuenta, resume y actualiza los grandes acontecimientos salvíficos de la historia bíblica, tratando de interpretar su significado para el momento presente. Es por tanto una fuente importante para conocer las ideas espirituales y religiosas del judaísmo rabínico. Se encuentra sobre todo en los midrashim más recientes y en los libros apócrifos (por ejemplo, Libro de los Jubileos). Para fijar estos dos géneros de interpretación, los rabinos de los dos primeros siglos de la era cristiana formularon numerosas reglas hermenéuticas. Sobre las características de la halakah y la haggadah, además de la bibliografía citada en este capítulo cf D. Muñoz León, Derás. Los caminos y sentidos de la Palabra divina en la Escritura, Madrid 1987, 15-200.


� Una presentación completa y accesible del tema, con amplia bibliografía bien estructurada, se encuentra la obra conjunta de G. Aranda Pérez - F. García Martínez - M. Pérez Fernández, Literatura judía intertestamentaria, Estella (Navarra) 1996. En castellano existe también la conocida obra de E. Schürer, Historia del Pueblo Judío en tiempos de Jesús 175 aC - 135 dC, Madrid 1985ss (orig. ing. Edinburgh 1973-1987, 3 voll. en 4). Para algunos aspectos parciales del tema, cf A. Díez Macho, Derás y exégesis del Nuevo Testamento, Sef 35 (1975) 37-89; D. Muñoz León, Palabra y Gloria. Excursus en la Biblia y en la Literatura intertestamentaria, Madrid 1983; Idem, Derás. Los caminos y sentidos de la Palabra divina en la Escritura, Madrid 1987. Como obras de carácter introductorio en otras lenguas, cf M. McNamara, Intertestamental Literature, Wilmington 1983; G. Stemberger, Das klassische Judentum. Kultur und Geschichte der rabbinischen Zeit (70 n. Chr. bis 1040 n. Chr.), München 1979 (trad. it. Roma 1991); S. Cavalletti, Il giudaismo intertestamentario, Brescia 1991; M. Cimosa, La letteratura intertestamentaria, Bologna 1992; R. Penna, L'ambiente storico-culturale delle origini cristiane, Bologna 1994 (2a ed.); P. Grelot, L'espérance juive à l'heure de Jésus, Paris 1994; En todas estas obras se puede encontrar una abundante bibliografía. Cf también las voces respectivas de diccionarios como ABI y DBS. De carácter más técnico es la obra colectiva de S. Safrai - M. Stern (eds.), Compendia rerum Iudaicarum ad Novum Testamentum. En nuestro estudio interesan particularmente, M.E. Stone, Jewish Writings of the Second Temple Period. Apocrypha, Pseudepigrapha, Qumran Sectarian Writings, Philo, Josephus, Assen 1984; S. Safrai, The Literature of the Sages, 2 voll., Assen 1987-1990. Cf también, J. Leipoldt - W. Grundmann et al., El mundo del Nuevo Testamento, 3 voll., Cristiandad, 1973-1975 (orig. al. Berlin 1966-1967); R.A. Kraft - G.W.E. Nickelsburg, Early Judaism and its Modern Interpreters, Atlanta (GA) 1986 (especialmente, páginas 221-486).


� Cf L. Sestieri, La spiritualità ebraica, Roma 1987; F. Manns, La prière d'Israël à l'heure de Jésus, Jérusalem 1986 (trad. it. Bologna 1996).


� Dt 6,4-9; 11,13-21; Nm 15,37-41.


� Sobre la bibliografia en castellano, cf A. Díez Macho, El Targum. Introducción a las traducciones aramaicas de la Biblia, Madrid 1982; P. Grelot, Los targumes. Textos escogidos, Estella (Navarra) 1987 (orig. fr. Cerf, 1985). Cf también R. Le Déaut, Introduction à la Littérature Targumique, Roma 1966; J. Bowker, The Targums and Rabbinic Literature. An Introduction to Jewish Interpretations of Scripture, Cambridge 1969; M. McNamara, New Testament and Palestinian Targum, Roma 1966; Idem Targum and Testament. Aramaic Paraphrases of the Hebrew Bible. A Light on the New Testament, Irish University 1972 (trad. it. Bologna 1978); S.P. Carbone - G. Rizzi, Le Scritture ai tempi di Gesù, Bologna 1992, 85-108. La edición más completa de los targumim en lengua original es la de A. Sperber, The Bible in Aramaic, 4 voll. (5 tomos), Leiden, 1959-1973. Existe la versión inglesa en vía de publicación de M. McNamara, The Aramaic Bible. The Targums, Edinburgh 1987ss. Del texto arameo con traducción española, cf A. Díez Macho et al. (ed.), Neophyti 1. Targum palestinense ms de la Biblioteca Vaticana, 6 voll., CSIC 1968-1979. El targum se publica también en la Biblia polyglotta Matritensia (CSIC, Madrid 1957ss).


� Por lo que se refiere a la literatura rabínica tanto halákica como haggádica, cf en particular las obras en castellano de A. del Agua Pérez, El método midrásico y la exégesis del Nuevo Testamento, Valencia 1985; H.L. Strack - G. Stemberger, Introducción a la literatura talmúdica y midrásica, Valencia 1989 (orig. al. Einleitung in Talmud und Midrasch, München 1982; la edición alemana de 1992 contiene una actualización bibliográfica; trad. it. Roma 1995). En español son de particular interés los estudios y las traducciones de obras rabínicas publicados en la «Biblioteca midrásica» (Valencia, Institución San Jerónimo). De particular interés son las obras de F. Manns, Pour lire la Mishna, Jerusalem 1984; Idem, Le Midrash. Approche et commentaire de l'Écriture, Jerusalem 2001; Idem, Une approche juive du Nouveau Testament, Paris 1998; G. Stemberger, Geschichte der jüdischen Literatur. Eine Einführung, München 1977; Idem, Der Talmud, München 1982 (trad. it. Bologna 1989); Idem, Midrasch. Vom Umgang der Rabbinen mit der Bibel, München 1989 (trad. it. Bologna 1992); Idem, Studien zum rabbinischen Judentum, Stuttgart 1990; Idem, Pharisäer, Sadduzäer, Essener, Stuttgart 1991 (trad. it. Brescia 1993); Ermeneutica ebraica della Bibbia, Brescia 2000; Cf también, J. Bonsirven, Textes Rabbiniques des deux premiers siècles chrétiens pour servir à l’intelligence du Nouveau Testament, Roma 1954; A.C. Avril - P. Lenhardt, La lecture juive de l'Ecriture, Lyon 1982 (trad. it. Magnano 1984); J. Neusner, Judaism in the Beginning of Christianity, Philadelphia 1984 (trad. it. Brescia 1989); S.J. Sierra (ed.), La lettura ebraica delle Scritture, Bologna 1995. Una obra clásica, aunque con serias limitaciones para el estudio de las relaciones entre la literatura rabínica y el Nuevo Testamento, es H.L. Strack - P. Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament aus Talmud und Midrasch, 6 voll., München 19746. De las ediciones del Talmud se pueden recordar H. Becker - P. Reclam (ed.), Der Jerusalemer Talmud, Stuttgart 1995; I. Epstein (ed.), The Babylonian Talmud, 35 voll., London 1935-1948; y la edición española de C. del Valle, Mishna, Madrid 1981.


� Ya en los primeros siglos de la cristiana los rabinos formularon diversas reglas para la interpretación de la Biblia. Entre ellas, merecen una mención especial las siete reglas atribuidas a Hillel (siglo I), que fueron ampliadas a trece por Rabbí Yishmael ben Elisha († 135). Más o menos en la misma época Rabbí Aquiba propuso diversos principios hermenéuticos de tipo más bien lógico. Se atribuyen al Rabbí R. Eliezer (siglo II) 32 reglas, que, en realidad, parecen de época posterior. 


� Para los apócrifos en general, cf la edición del Corpus Christianorum. Series Apocryphorum, Turnhout 1983ss. En castellano, la obra de referencia más importante, con la traducción de textos, es A. Díez Macho (ed.), Apócrifos del Antiguo Testamento, 5 voll., Madrid 1982-1987. Cf a un nivel de divulgación, A. Piñero, Los Apócrifos del Antiguo Testamento, Madrid 1990; D. Montero, Literatura apocalíptica e intertestamentaria, Madrid 1992; J. Trebolle Barrera, La Biblia judía y la Biblia cristiana, Madrid 1993, 185-213. En italiano: P. Sacchi (ed.), Apocrifi dell'Antico Testamento, 5 voll., Torino-Brescia 1981-2001; Idem, L'apocalittica giudaica e la sua storia, Paideia, Brescia 1990. En francés: A.M. Denis, Introduction aux Pseudepigraphes grecs d’Ancien Testament, Leiden 1970. En inglés H.F.D. Sparks, The Apocryphal of the Old Testament, Oxford 1984; J.H. Charlesworth, The Old Testament Pseudepigrapha, 2 voll., Garden City (NY) 1983/1985; Idem, The Old Testament Pseudepigrapha and the New Testament. Prolegomena for the Study of Christian origins, Cambridge 1985 (trad. it. Brescia 1990). En alemán, E. Weidinger, Die Apokryphen, Augsburg 1989 (trad. it. Casale Monferrato, 1993); J. Maier, Zwischen den Testamenten. Geschichte und Religion in der Zeit des zweiten Tempels, Würzburg 1990. Como obras complementarias, cf A.M. Denis et al., Concordance grecque des pseudépigraphes d'Ancien Testament, Louvain-la-Neuve 1987; Idem, Concordance latine des pseudépigraphes d'Ancien Testament, Turnhout 1993; J.H. Charlesworth - C.A. Evans (ed.), The Pseudepigrapha and Early Biblical Interpretation, Sheffield 1993. Para una recopilación reciente de bibliografía, cf L.R. Ubigli, Gli apocrifi (o pseudoepigrafi) dell’Antico Testamento 1979-1989, «Henoch» 12 (1990) 259-322. Una bibliografía explicada y seleccionada en G. Aranda, Apócrifos del Antiguo Testamento, en G. Aranda Pérez - F. García Martínez - M. Pérez Fernández, Literatura judía intertestamentaria, Estella (Navarra) 1996, 262-264.


� Cf la edición critica latino-francesa Liber Antiquitatum Biblicarum, (Sources chrétiennes 229-230), Paris 1976.


� Sobre los apócrifos del Nuevo Testamento, cf J.H. Charlesworth, The New Testament Apocrypha and Pseudepigrapha, London-Metuchen 1987; E. Hennecke - W. Schneemelcher, Neutestamentliche Apokryphen, 2 voll., Tübingen, 19643 (19875, edición completamente revisada); M. Erbetta, Gli apocrifi del Nuovo Testamento, 3 voll., Torino 1966-1981; L. Moraldi, Apocrifi del Nuovo Testamento, Torino 1971; A. de Santos Otero, Los evangelios apócrifos, Madrid 19886.


� Estos manuscritos se encontraron en 11 grutas del área de Qumrán, sobre la orilla noroeste del Mar Muerto, entre los años 1947 y 1956. Algunos se han conservado casi completos, pero la mayor parte son solo fragmentos de diverso material, dimensiones y calidad. Se les conoce también como ‘Manuscritos del Mar Muerto’, pero esta terminología, en sentido propio, comprende los descubrimientos realizados en otras localidades cercanas a Qumrán: Masada, Wadi Murabba'at, Nahal Hever, Nahal Se'elim, etc. Los textos del Qumrán están citados en el aparato crítico de la Biblia Hebraica Stuttgartensia y confirman la sustancial validez del Texto Masorético. Para una traducción de los manuscritos, cf F. García Martínez (ed.), Textos de Qumrán, Madrid 19934. Esta obra ha sido traducida a diversas lenguas. La edición inglesa, Leiden 1994, incluye algunos pocos fragmentos no publicados en la edición española. Cf también L. Moraldi, I manoscritti di Qumran, Torino 1986; G. Vermes, The Dead Scroll in English, Sheffield 1987; J. Carmignac, Les Textes de Qumran, 2 voll., Paris 1961-1963. Entre los estudios sobre Qumrán, cf en castellano M. Delcor - F. García Martínez, Introducción a la literatura esenia de Qumrán, Madrid 1982; F. García Martínez - J. Trebolle Barrera, Los hombres de Qumrán. Literatura, estructura social y concepciones religiosas, Madrid 1993; J. Pouilly, Qumrán, Estella 1994; A. Piñero - D. Fernández Galiano (eds.), Los manuscritos del Mar Muerto. Balance de hallazgos y de cuarenta años de estudio, Córdoba 1994; R. Trevijano, Orígenes del cristianismo. El trasfondo judío del cristianismo primitivo, Salamanca 1995, 291-324. En otras lenguas, J. Fitzmyer, Responses to 101 Questions on the Dead Sea Scrolls, Mahwah (NY) 1992 (trad. it. Brescia 1994); J.C. VanderKam, The Dead Sea Scrolls Today, Grand Rapids (MI) 1994; G. Vermes, The Dead Sea Scrolls. Qumran in Perspective, London 1994; L.H. Schiffman, Reclaiming the Dead Sea Scrolls. The History of Judaism, the Background of Christianity, the Lost Library of Qumran, Philadelphia 1994; R. Penna (ed.), Qumran e le origine cristiane (Actas del VI convenio de estudios neotestamentarios del ABI, L'Aquila 14-17 septiembre 1995), Bologna 1997; E. Porter - C.A. Evans, The Scrolls and the Scriptures. Qumran fifty years after, Sheffield 1997. Para una más amplia bibliografía, cf F. García Martínez - D.W. Parry, A Bibliography of the Finds in the Desert of Judah, 1970-1995, Leiden -New York 1996. L’editio princeps de los textos de Qumrán se publica en Discoveries in the Judaean Desert (Oxford 155ss). Las fotografías de los textos de Qumrán se han publicado en E. Tov - S. Pfann (eds.), The Dead Sea Scrolls on Microfiche. A Comprehensive Facsimile Edition of the Texts from the Judaean Desert, Leiden 1993.


� La localidad de Qumrán alojaba una comunidad de judíos observantes de la Torah, con una espiritualidad y sistema doctrinal propios. 


� Para citar los documentos del Qumrán se utilizan cifras que especifican la gruta y el tipo de documento. Por ejemplo, 1QS 1,16, quiere decir que se trata de un documento llamado Regla (en hebreo, Sereq) de la primero gruta de Qumrán.


� La edición crítica de su obra fue publicada por L. Cohn - P. Wendland, Philonis Alexandrini opera quae supersunt, 7 voll., Berlin 1896-1930 (reimp. Berlin 1962-1963). Las ediciones más recientes son la greco-francesa di R. Arnaldez et al. (ed.), Les oeuvres de Philon d’Alexandrie, 35 voll., Paris 1961ss; la greco-inglesa di F.H. Colson - G.H. Whitaker, 10 voll., con 2 supl., Cambridge-Harvard-London 1919-1962 (reimp. 1968); y la española de J.M. Triviño, Obras completas de Filón de Alejandría, 5 voll., Buenos Aires 1975-1976. Entre los estudios, cf R. Radice (ed.),Tutti i trattati del Commentario allegorico alla Bibbia, Milano 1995. Sobre el contexto cultural de Filón, cf J. Daniélou, Philon d'Alexandrie, Paris 1958 (trad. it. Roma 1991).


� Las ediciones completas más importantes son, B. Niese, Flavii Iosephi opera, 7 voll., Berlin 1888-1895 (reimp. 1955); y H.St.J. Thackerey et al., Josephus with an English Translation, 9 voll., Cambridge-Harvard-London 1926-1965. En inglés existe también la traducción de W. Whiston, The Complete Works of Flavius Josephus, Grand Rapids (MI)1987. En español se han publicado las Antigüedades de los judíos, Terrassa 1988; y Las guerras de los judíos, Terrassa 1989-1990. Entre los estudios de mayor interés, cf M. Hadas-Lebel, Flavio Josefo. El judío de Roma, Barcelona 1994 (orig. fr. Paris 1989); L.H. Feldman, Josephus's interpretation of the Bible, Berkeley (CA)-Los Angeles (CA) 1998.
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